
miedos debe de dar, de que se viene toda abajo j
la Religión! Los sermones de que, con expre-

sos términos, se burla D. Pedro Calderón...
son las honras de los padres de V. M.; delito
condenado en las leyes por de lesa majestad...
¡Gran desdicha mía, ser yo elprimero hombre
en quien se han ensayado , por mi poco valor,
las blasfemias públicas del Evangelio en aquel
lugar! Gran nota de la Corte católica, que se

le pueda representar, por público y festivo es-

pectáculo, como el lidiar de un toro, la honra

de la palabra de Dios, desangrada por las ta-
blas!... De la doctrina de Jesucristo, y obli-
gacibn de sus predicadores, fragua D. Pedro
Calderón las gracias de un bufón vinoso, lie-

gando á tanto su desacuerdo , que habiendo
ofrecido quitarlas el primer dia, instó en que

se repitieran por otros cuatro; y lo que, visto,

aún no se atreve á creer nadie, se arrojó él á

que se representase á V.M.el domingo en la

noche !Extraño enajenamiento de hombre!
¡atreverse á que V.M. mismo, en sus ojos, se

hiciese burla de la doctrina de un predicador,
con su propio nombre. Y siV.M. se ha diver- j
tido con mi dolor, sírvase de reparar que las |
oraciones que quiso infamar , con ministros \
bien para ello,D.Pedro Calderón de la Barca, \
son las honras de los padres de V. M.; y las

'

califica por sermones de Berbería, por mentira
bárbara y alcorán fabuloso é impío, así ellas

como el enseñamiento cristiano; pues no contie-
nen otra cosa aquellas oraciones y panegíricos
fúnebres. Yo,antes de llegar á los pies de V.M.,

y ofender sus reales y puras orejas con tan in-

dignas relaciones , di cuenta á los Protectores
de las comedias yal Cardenal Presidente, y he

entendido que la demostración que se ha hecho
con el poeta, es restarle en su casa con dos guar-
das, tratamiento de señor en un hombre par-
ticular... con que la pena que merecía la teme-
ridad se ha vuelto premio de hazaña; y lo que

se ha hecho con los representantes , es que los

rótulos que se habían puesto con tinta negra,

hoy los pongan de colorado, y mañana lo pre-

tenderán de mi sangre misma. Señor, esto en

este estado, yo no tendré ánimo para subli-

mas al pulpito, no por miedo ele estas irrisio-

nes que son mis glorias, sino porque no se con-

tinúen en mipersona los agravios de Dios y
deV. M...»

fesó, precisamente, en el convento de Trini-
tarias.

(pág. 18, línea 6.)

Algunos literatos extranjeros, y entre ellos
el holandés Putman, en su magnífica obra so-
bre Calderón, publicada en 1880, han tratado
de relacionar la comedia de nuestro autor con
el cuadro de Velazquez, que representa la ren-
dición de Breda, y es conocido vulgarmente
con elnombre de Cuadro de las lanzas.

(PÁG. 18, LÍNEA 29.)

En la familia de Calderón habia muchos
caballeros de las órdenes militares; y no tiene
nada de particular que D.Pedro quisiese tener
la misma distinción, que era entonces princi-
palmente una prueba de pureza de sangre.

No hemos podido comprobarlas razones que
tuvo el rey para la concesión de este hábito; y
aunque existen indicios de que fué á conse-

cuencia de una petición de D.Pedro, bueno es

citar aquí un códice manuscrito de la Biblio-
teca Nacional, ya examinado por el Sr. Hart-
zenbusch, en que se dice:

«Este dia en la noche (domingo 29 de Ju-
nio de 1636) tuvieron sus majestades en el
Retiro una gran comedia, también hecha de
D. Pedro Calderón... Y por el gusto que se

dieron por servidos sus majestades, se le hizo
merced á dicho D. Pedro Calderón, ele un há-

bito de Santiago, cosa que ha parecido muy
bien á toda la corte. »

La concesión del hábito, con fecha 3 de Ju-

lio, y hasta el ser el santo de Calderón el dia
29, dan verosimilitud á esta noticia; por más

que no conozcamos, nada comprobado oficial-
mente sobre los méritos en que se fundó la

En el Archivo histórico Nacional existe
una exposición autógrafa ele Calderón, en la

cual hace constar que tenia demostrada su hi-

dalguía, pidiendo que estos testimonios le sir-

vieran para la concesión del hábito de San-

tiago :
Dice así este memorial :

merced

«Muy Poderoso Señor

Don Pedro Calderón de la barca que pre-
> tende el ávito de la orden de Santiago=dice

que D.Diego González Henao su abuelo ma-

| terno que fué vecino y natural de la villa de

\ Madrid, en el año pasado de quinientos y

\ ochenta y tres hizo su información ad perpe-

túan! rei memoriam, sobre su hidalguía ante

Ilos Sres. alcaldes de los hijosdalgo de la chan-

cillería de Valladolid y Christobal de auleztia

(pág. 16, LÍNEA 42.)

Eltio de Calderón, que acudió á desafiar a

los deudos del padre Hortensio, debió ser Don

Juan Bautista Calderón y Blasco ó D.Lorenzo

Calderón, que después tuvo una hija, que pro-
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cerrasen con tres tropas del enemigo; y en esta

ocassion se portó como de su persona y partes

se podia esperar. Ylomismo hizo en la rrota

que allise dio al enemigo, y el dia que nuestro

exercito llegó á barcelona. Y después que se

retiró á este campo de tarragona se a aliado en

las que se han ofrecido en él y en el sitio desta
ciudad, particularmente el cha que el enemigo

tuvo cortados seiscientos cauallos que yban a

forragear; se alió en el puesto de las oreas

que yo ocupaba con elresto de la cauala, no fal-

tando jamás á su estandarte, haciendo algunos
servicios particulares. Yel dia que el S.rmarq3
de villafranca metió el ssocorro en esta plaga,
assistió á la marina sin faltar un punto con

escrivano mayor de los dijosdalgo con citación
del fiscal de su Mag.d y de los concejos de la

villa de Madrid Aravaca y otros lugares donde
tenia hacienda y vecindad, por la cual dicha

información constará á V.A.el reconocimiento
que se hiciere en los dichos lugares y la co-

mún opinión y estimación de su nobleza que

de tiempo inmemorial siempre tuvieron en

ello y lo que dijeron y.elepusieron en su favor

los testigos que en la dicha información se

examinaron, de todo lo cual en caso necesario

hace presentación para lo que fuere en su fa-
vor y no en más y suplico á V.A. se sirva con

vista de la dicha información mandar tomar

resolución en su despacho haciéndose merced
con esta que pide &a=Don Pedro Calderón
de la Barca.»

mucho rriesgo ayudando el saccar el

I bastimento á tierra. Y en todo lo demás que se

\ a ofrecido a procedido muy a ssatisfaccion de
sus superiores y a cumplido con las obligacio-
|nes de su sangre: es persona de prouecho en el

j seruicio ele su mag'1,y en quien será muy bien
empleada qualquiera mrd que su mag" fuere

| seruido de hacerle. Y a su pedimento doy la

Sin embargo, se hicieron todas las infor-
maciones , que se conservan originales en el
mismo Archivo, oyendo á treinta y ocho testi-
gos en Madrid; y pasando después una comi-
sión á todos los pueblos de Castilla donde ha-
bia residido ó tenia parientes la familia de
Calderón. Ipresente firmada de mimano y sellada con el

\ sello de mis armas en tarragona a 19 de otte
1641.»(pág. 21, LÍNEA 16.)

Certificación de los servicios militares de Este curioso documento, así como los de-
más relativos á laguerra de Cataluña, que ci-

Calderon
tamos en el texto, existen formando un expe-

1). Aluaro de quiñones cauallero de la hor- \ diente completo en el archivo del Sr. Conde
den de Santiago, del conss0 supremo de guerra \ del Asalto, que con un patriotismo nobilísimo
de su mag'1 y su theniente g.1 de la caualleria \ los ha puesto á nuestra disposición, yha hecho
de las hordenes militares, gobernador y caste- jincesantes investigaciones para aclarar nues-

llano de Cremona: j tras dudas en otros sucesos de la vida de Cal-
«Hago fe: que conozco á Don peelro caldo- deron

ron de la barca, cauallero de Santiago, soldado
de la compañía de cauallos de las hordenes mi-
litares del Sr. conde duque, ntro. general.
Después que nuestro exercito entró en este
principado de Cataluña por el col de balaguer,
aliándose en todas las ocasiones que se an
ofrecido, particularmente el dia que yo fuiá
tomar los puestos de cambrills, y rrompí tres
mil hombres que el enemigo tenia embosca-
dos, fuera de la placa, y en la toma de ssalo y
y villaseca, y quando con dha comppa y treinta
arcabuceros á cauallo de la del comissario g.1
Don Bodrigo de herrera fui á reconocer á
constanti, y á la retirada rrompi quinientos
hombres, que salían ele villaseca para ssocorro
de tarragona, degollando la mayor parte de-
llos, dónele dho. Don peelro calderón se señaló
y peleó como muy honrrado baliente cauallero
y ssalio herido de una mano en dha ocassion;
y las veces que yo fuiá rreconoeer á martorell
fué uno de los treinta coracas que nombré para
que con la comppa del cappan donjuán de otto

Estos servicios militares han sido descono-
cidos por completo á todos los biógrafos ante-
riores á nosotros. Debemos su primera noticia
al citado Sr. Conde del Asalto; y posterior-
mente, trabajando sobre este punto, hemos en-
contrado muchos documentos que loconfirman,
y entre ellos una exposición al rey de D. Pe-
dro Calderón, que existe en la sección de Va-

Irios de la Biblioteca Nacional, y en la cual
í constan todos estos hechos, los servicios de su
{ hermano D. José y los documentos que los cer-

(PÁG. 21, LÍNEA 25.)

\ En La exaltación de la cruz, escrita probá-
is blemente en Alba de Tormes, después de ha-
|berse retirado del ejército Calderón, parece
\ que habla del rey y de sí mismo, cuando refi-
í riéndose á la salida del rey á campaña, dice
\ por boca de Heraclio:

Y yo he de ser el primero
¡ que, embrazado el fuerte escudo,



que, el templado arnés trenzado
y el limpio acero desnudo ,
en la campaña resista
los destemplados influjos
de las escarchas de Enero
y de los soles de Julio.

\ D. Timoteo Domingo Palacios, ha tenido la

\ amabilidad de enseñárnosla.

(PÁG. 21, LÍNEA 33.)

\ No está suficientemente probado que Cal-
í deron fuese el verdadero autor de la relación

de las fiestas, publicadas por Ramírez ele
\ Prado , aunque así lo aseguren los biógrafos.

Ypor boca de Morlaco

Entre tanta confusión
podremos dar á entender
que en la guerra hemos estado
y fuertemente peleado,
como lo suelen hacer
otros que en la corte están
vestientes de color ,
v no se sabe, señor,

En el Archivo del Ayuntamiento de Madrid
\ se conservan la orden encargando á Bami-
¡rez la obra, la del pago de este trabajo yotros
\ documentos, que parece no dejan lugar á eluda
;alguna que el autor fuese el citado BamireJ

(pág. 22, línea 7.)

Véase la gráfica descripción del soldado que
|llama á la puerta ele La casa holgona:

ni cuándo vienen, ni van

Si se estudiara detenidamente esta come-B
dia, y se comparasen algunos pasajes con las|
escenas de la guerra ele Cataluña, se hallarían I
tales coincidencias que podría asegurarse que I
Calderón escribió aquí todas sus impresiones. I

Con el fieltro hasta los ojos,
con el vino hasta la boca
y el tabaco hasta el galillo;
pardo albañal de la cholla,
columpiando la estatura
y meciendo la persona.

Seguramente habla de sí mismo y de otros j
que se hallaban en su caso, abandonando las
letras por las armas, cuando dice: í Las damas contestan, cantando desde dentro

Y clime, para saber
uno de ciencias que ignora,
¿es la guerra buena tierra?
que nunca oí ser la guerra
Universidad.

i¿Quién llama á la puerta, hallándola abierta?

\ ¿Quién llama? ¿Quién viene, que así se detiene?

\ ¿Qué quiere, qué busca en este lugar?

\ ¿Por qué se retira, pudiéndose entrar?
IEntre si quiere y se podrá holgar.
|¡Ayqué clavado y suspenso está!
Ique si la casa es holgona,
| los dueños que tiene lo son mucho más.

Que ahora mostrar quisiera
el hermoso maridaje
de las armas y las letras.

(pág. 22, línea 9.)
iAhcielos! Cuánto miente, cuánto engaña
vista desde la corte la campaña,
al que nunca ha sabido
cuan pavoroso ha sido,
cuan terrible, cuan fuerte,
este cruel teatro ele la muerte.
Animoso venia
juzgando que podia
desvanecida en triunfos la memoria,

dar yo sólo á mipatria una victoria;

y apenas de la guerra el campo veo

á discreción del hado
de sangrientos cadáveres poblado,
cuando escapar deseo
no más que con la vida:
honor, no acuerdes lo que el pasmo olvida,

\ Los personajes de las jácaras son: Mari-
{ Zarpa, Mari-Pilonga, el Narro, un vejete, el

lgracioso, el Zurdido, Sornaviron, Zampayo,
< D.a Pizorra. Yen cuanto á los cantares, puede
< juzgarse por el siguiente:

Cansóse el Narro de Andújar ,
que es aliñado en extremo,

de traer la soga arrastrando
y enfáldesela al pescuezo.

(pág. 22, línea 28.)

¡ Ao tenemos para qué entrar en más deta-

\ lies sobre la vida ele Calderón en esta época.

\ El insigne poeta fué joven, y pagó su culto á

\ las libertades de la juventud; tuvo, como tienen

\ todos los hombres, sus debilidades; ynosotros

5 no queremos descender á ninguna, ni habla-
| riamos de esta época juvenil, si no fuera ne-
| cosario hacerlo, para que resaltara precisa-

(pág. 21, línea 28.)

Existe esta carta autógrafa de Calderón, y

perfectamente conservada, en el Archivo del
Ayuntamiento de Madrid, cuyo jefe, el señor



CALDERÓN.HOMENAGE

vidores, señaló por argumento el monarca la

creación del mundo, y se distribuyeron los

papeles El de Paelre Eterno tocó al septuage-

nario Luis Velez de Guevara, uno de los me-

jores cortesanos de España, ngier de la cámara

de su majestad, á quien dieron singular nom-

bradla sus agudos sazonados chistes, y mas de

cuatrocientos dramas, sorprendentes por el

rumbo, el tropel, el boato y la grandeza. La

parte de Adán, por su edad lozana, estuvo a

i cargo de D. Pedro Calderón; desempeñaría la

1 de Eva algún otro escritor no menos autori-

zado; de Abel hizo Moreto. Calderón había
> hurtado á Luis Velez algunas golosinas, y en-

tre ambos se entabló en lacomedia el siguiente
diálogo:

mente, que de esa corrupción que le rodeaba

salió el hombre austero y grave, el sacerdote
virtuoso, el escritor infatigable, el autor pro-

fundísimo de los Autos sacramentales.

(PÁG. 24, LÍNEA 12.)

El respeto yla consideración que inspiraba ]
Calderón de la Barca eran tan profundos, que ;

jamás sonó su nombre, ni aun en aquellas sá-

tiras tan frecuentes, en tiempo de Felipe IV,

en que alguna vez se ridiculizaba hasta al rey

y á los inquisidores.
Lejos de eso, los mismos poetas «envidiosos

siempre como del mismo arte» le rendían culto

públicamente. Entre varias citas que podríamos
hacer para demostrarlo, sirva de ejemplo lo

que dice Moreto en la escena sexta de la jor-

nada primera de La ocasión hace al ladrón:

Adán

Padre Eterno de la luz ,
¿por qué en mimal perseveras?D. Pedro

Y ¿qué hay de comedias nuevas
en Madrid?

Padre Eterno.

Porque os comisteis la peras ;

y juro á Diosy á esta cruz ,
que os he de echar á galeras

D. Manuel

Muy pocas vemos ,
sino cual y cual , de alguno
que por superior precepto
escribe para Palacio;
pero con tan alto acierto
de novedad, que parece
se está excediendo á sí mesmo

Adán soltó después la taravilla en su de-

i fensa; mas, como no acabase nunca, exclamó el

\ Padre Eterno:

Por el cielo superior,
y de mi mano formado ,
que me pesa haber criado
un Adán tan hablador.D. Pedro

¿Ese es Calderón? Ao fué menos oportuno Morete Siguióse
animada escena de galán y dama, en que nues-
tros primeros padres se clecian muchas terne-
zas, á este modo:

D. Manuel

Sin eluda;
que sólo puede su ingenio
ser admiración de cuantos
bebieron el sacro aliento.

Adán

Eva, mi dulce placer,
carne de la carne mía.

(PÁG. 25, LÍNEA 4.)
Eva

Pura que nuestros Loteros juzguen de aquo-B

cion escrita por uno de nuestros primeros li-^^^^^^^^^^^^^^^^^^^™^™
, ra^og. \ Moreto, que estaba impaciente por salir del

OT*Hallábase una tarde cansado el Príncipe de \ teatro, concluyó la copla con libertad insufri-
iugar'ála pelota; rodeábanle sus juglares y ble hoy á nuestros oidos. Pero no nos sor-

criados; y aburriéndole el despacho de los ne- { prenda en el alcázar de nuestros reyes, cuando

gocios y el oir tristes nuevas de las rebeldes en aquellos siglos no causaba extrañeza que

provincias de Portugal y Cataluña, quiso di- \ en la profesión de una monja se leyesen y can-

vertir melancolías con una comedia improvi- tasen versos llenos de voces y alusiones verdes
sada. El coliseo del Buen Retiro, á punto, \ y coloradas, cuanto menos en un coliseo yen

brindaba con magnífica decoración de selva, el trato familiar.»

á quien supo dar vida el célebre ingeniero Calderón asistió á estas diversiones y tomó
Cosme Lotti.Dispusiéronse á obedecer los ser- parte en ellas hasta que se hizo sacerdote,

Mibien, mi dulce alegría



|6 de Octubre de 1640. —Esta semana pa-
\u25a0sacia , un
Isiguiente,
Bsoldado que
limo de los que
leí
Ipezas doncella honrada,
Ide una otra
(ella no

B<Los reyes se entretienen en elBuen Retiro \ 14 de Agosto de 1654.— Amaneció hecho-
oyendo las comedias en el Coliseo, donde la j un garrote en la plaza, para dar garrote á

reina nuestra señora, mostrando gusto de ver- \ D. Antonio de Amada... ordenado de corona

las silbar, se ha idohaciendo con todas, malas j y grados, y con un beneficio ó capellanía...

y buenas, esta misma diligeneia. Asimismo, \ iban los alguaciles con carabinas en los arzo-

para que' viese todo lo que pasa en los cor- jnes y las espadas desnudas; metiéronle luego

rales, en la cazuela ele las mujeres, se ha re- en la plaza... subiéndole tan aprisa al cadalso,

presentado bien al vivo, mesándose y arañan- que unos á otros se atrepellaban , turbándose

cióse unas, dándose vaya otras, y mofándolas \ el verdugo de suerte, que dieron lugar... á

los mosqueteros. Han echado entre ellas ra- \ que llegase un obispo ele anillo... en un coche

tones en caías, que abiertas saltaban; y ayu- \ y cosa de veinte clérigos, que saltando en el

dado este alboroto de silbatos, chiflos y cas- \ tablado, le quitaron el argolla de hierro de la

tradores se hace espectáculo mas de gusto \ garganta... le metieron en el coche, y a paso

que de decencia. Elrey nuestro señor reparte \ descompuesto y muy largo, azotando las mu-

los aposentos á grandes, por sus turnos.» \ las, partieron ele carrera por la calle de To-
F ' lledo, metiéndole por una puerta falsa de la

(pág. 26, línea 18.) j easa del cardenal, que le abrazó en llegando,

Es tanto lo que pudiéramos escribir sobre el \ y le sacó bizcochos y vino...
desenfreno ele los soldados en aquella época, | Ha espantado en la corte ;pues al paso que

que no cabria enun tomo de regulares dimen- \ el Condestable mató a su criado,y quito bs

siones Sólo como comprobación de los hechos presos al alcalde de corte, con la insolencia

que citamos en el texto, copiamos aquí las si- | acostumbrada ele señor, permite Dios que otio

noticias de los Avíos de Pellice, j criado venga á matar á su amo y que al que-

24 de MaYo ele 1639.-La noche antcee- rerle justiciar se le quiten de las manos sa

dente mate un capitán á D. Pedro de Vega, candóle de ellas, sin tener valor de volverle a

caballero del Orden de Santiago, y el mismo j la cárcel.
f Aliode Avala. (O"*»

**>\u25a0 \u25a0*•*""»
**"™-«J

Desde entonces se negó rotundamente á pre-
senciarlas.

(pág. 25, línea 5.)

Para formarse idea de estas escenas, sobre
las cuales podríamos dar curiosos, pero in-
oportunos detalles ,basta la siguiente cita:

Avisos de 14 de Febrero de 1640

31 de Mayo de 1639.—No hay mañana

que no amanezcan óheridos ó muertos por la-

drones ó soldados; casas escaladas ydoncellas

y viudas llorando violencias y robos; tanto
puede la confianza que tienen los soldados en

el Consejo de Guerra.
22 de Julio de 1639.—El viernes 18 entro

aquí una compañía de Antequera con ciento

ochenta hombres, muy lucida, y por capitán

D. Diego de Castro: alojáronla junto á Antón

Martín. Hoy se han trabado unos soldados de

ella con los del tercio de Madrid, porque sobre
una gallega mataron un andaluz. Queda ac-

tualmente revuelto Madrid, porque se han s

acometido unos á otros más ele doce veces, y j
ha sido preciso sacar el Santísimo Sacramento j

(pág. 28, LÍNEA 32.)

I Muchas son las veces que Calderón cita á

| D. Quijote en todas sus obras, desde las más

\ serias á las burlescas, como puede verse en El
l sitio de Preda, jornada primera, escena clé-

\ cima segunda, y en algún entremés.

\ Además, el Sr. Hartzenbusch ha hecho no-

\ tar que Calderón cometió un error al usar va-

rias veces la palabra paladión, por el caballo

de Troya, tomándolo, sin duda, del Quijote,

\ en que Cervantes comete este mismo error, sin

\ antecedente en nuestros escritores.

(pág. 29, LÍNEA 35.)

Saludador

de San Sebastian Perdonen vuesas mercedes
no venir antes, que estaba
saludando unos borregos.Roerte atrozmente en quince días setenta hom-

bres, y están heridas en los hospitales cua- j
renta mujeres: hazañas todas de soldados.
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D.a Aldonza. cuando el rey se presenta ante el claustro, em-

pleando la fórmula: «Siéntense y cúbranse los

doctores. »Hombre, mira que me rucias

y no con azar niámbar.
(pág. 33, línea 20.)

Saludador.
Hemos acudido al archivo ele la Orden Ter-

cera en busca del memorial de Calderón soli-
citando su ingreso; pero los empleados de la

casa nos han dicho que cuantas investigaciones
han hecho para encontrarle han sido inútiles;
debiendo haber desaparecido con el de Cer-
vantes yotros de personas notables, en tiempo
de la dominación francesa, en cuya época
sufrió tantos trastornos aquel establecimiento.

No se queje, que el mostillo
no es malo para la cara.

Por la insignia singular
que, á sabor del paladar,
el cielo me quiso dar
á la orilla de aquel cedro
por donde iba San Juan con San Pedro,

te conjuro mal de la peste,
aunque me cueste lo que me cueste,
que no me penetres ese corazón

sino que al son
te vayas huyendo de miretintín,

(pág. 33, línea 29.)

Papel de B. Pedro Calderón de la Barca al

dilindilin,
pues ves que tocan en San Martín,
dilon clilon,
pues que tocan en San Antón.

Patriarca

Mándame vuesefíoría que, porque no pierda
tiempo, me dé por advertido de que este año,

en consecuencia de los pasados, haya de escri-
bir las fiestas del Santísimo Sacramento; y
aunque para mí, dejando siempre en su pri-
mera estimación lo piadoso del asunto, no

puede haber felicidad mayor que obedecer á

vuesefíoría ilustrísima; con todo eso me asis-
ten hoy razones, que no sin dolor me obligan
á suplicarle, con cuanto debido rendimiento
puedo, sea servido de hacerme merced de aña-

dir alas honras que de su liberalidad confieso
recibidas, la de tenerme esta vez por escusado.
Y porque no parezca que sin grande disculpa
pueden hallarse en mí aún menores señas de
repugnancia á sus preceptos, suplico también
á sus ocupaciones me permitan elbreve espacio
que tarde en motivar las causas que me mue-
ven, con el seguro de que el ser ele reputación
afiancen la escusa de lo uno y el embarazo de
lo otro. Yo, señor, juzgué siempre, dejándome
llevar de humanas y divinas letras, que el ha-
cer versos era una gala del alma ó agilidad del
entendimiento, que ni alzaba nibajaba los su-
getos, dejándole á cada uno el predicamento
que le hallaba; sin presumir que pudiera nun-
ca obstar ni deslucir la mediana sangro en
que Dios fué servido que naciese, ni los aten-
tos procederes en que siempre he procuraelo
conservarla; y aunque es verdad que, ocioso
cortesano, la traté con el carino de habilidad
hallada acaso, no dejé de desdeñarla el dia
que tomé el no merecido estado en que hoy
me veo; pues para volver á ella fué necesario
que el Sr. D.Luis de Haro me lo mandase ele
parte de su majestad en el festivo parabién
de la cobrada salud ele la Beina nuestra se-
ñora (que Dios guarde); y no con menor fuerza

(Entremés de La rabia, escena décima ter-
cera.

(PÁG. 31, LÍNEA 17.)

¿Fué Calderón grande de España y caballero
cubierto?

D. Jerónimo Barrionuevo, que escribía pol-
los años de 1653 unas cartas casi diarias,
dando cuenta ele los más notables sucesos de
Madrid, dice el 17 de Enero de 1657 que se

representó en la Zarzuela una comedia de Cal-
derón (probablemente El golfo de las sirenas),
y termina la relación ele la fiesta con estas pa-
labras: «Dio Helichc á D. Pedro Calderón
doscientos doblones por la comedia; y á los 20,
dia de San Sebastian, le hizo cubrir su majes-
tad, y le dio la grandeza en su persona, y no
por título ninguno.»

Bor más que las cartas de Barrionuevo ten-

gan un carácter ele verdad indiscutible, se nos
hace difícil comprender la grandeza de España
en un sacerdote.

Es, sin embargo, probable que el rey qui-
siese honrar y demostrar su afecto á Calderón
concediéndole personalmente una distinción,
que es la más elevada en la corte ele España;
y le permitiera cubrirse en su presencia á la
par de los grandes.

Tal vez sea oportuno recordar aquí que el
cubrirse delante de los reyes fué un privilegio
que no iba unido siempre á la grandeza. Los
claustros de las Universidades y sus comisio-
nes gozaban ele esta altísima distinción, que
como una gloria tradicional se conserva hoy



de razones convenció mis escusas , que con de- bueno, no me obste; y si es malo, no se me
cirme en formales palabras: ¿Quién le ha dicho mande
á vuestra merced que el mayor prelado no se Dios guarde á vuesefíoría ilustrísima.

(Se conserva en la Biblioteca Nacional.)holgara de tener una habilidad, y más de inge-
nio, que tal vez fuese pequeño alivio á los cui- (pág. 33, línea 43.)
dados de su majestad? Con esta autoridad,
honestados á luz de servicio los decoros de mi Toma de posesión de la capellanía de Beyes
nuevo estado, sin haber tomado la pluma para i T, ,

"
-,'

„ . , •
j. -i / «En 19 de Junio del ano 16o3, tomo WW

otra cosa que no sea fiesta de su majestad o ¡ á& Uanía el señor don pedrc
fiesta del Santísimo, obedecí entonces, y désele

de £ de k
entonces, a cuanto en esta buena fe se me ha M ttW]fln de la órden de Santiago,
mandado; hasta que habiendo puesto los ojos de Calderon de k
en una pretensión que cabe en los limites de

cá
6

de dofía Ana Marfa de H
mi esfera, no desguarnecida de servicios pro- ambos de Madrid Entró
pios yheredados; después ele publicada la mer-

d M de k tard en k Ua.
ced, me la ha retirado la objeción de no se en egta Eeal c
quién, que juzga incompatibles e sacerdocio y <

M D B Solórzano ,
la poesía; y aunque a mi me basta a saber que ,

kk dog not&g. a¡m&i
no lo sean el que su majestad lo admita, y sus . -^ dice así; «D Pedro Calderou
mayores ministros me lo manden, pues mcom- de kBarca egfá enterrado en gan Saivador>
patibiliclad fuera constarles á ellos y no ser ele- dp Madrid)

,
tradición de que su lengua

cente, siendo así que la censura ha de encon- brazQ derecbo egtán íntegrog ,
trar primero con su mandato que con mi obe- j La g egtá máf dere
diencia; con todo eso, mientras la duda se j cbo dke agí;

mantenga tolerada y no vencida no deja de j Madrid) á 25 del mes de May0
padecer mi reputación considerable nota, de \ de 16gL ingigne escritor y capellán de
que sólo puede, hasta la resolución, ponerme s h(mor de g_ M y muy conocido en el orbe H.
en salvo el que, si erré engañado, con de- y egpeeialmente por ia grande y sin.
jarlo no erraré advertido; que nadie esta obh- j ,

r de giig sacramentáles.>
gado á enmendar defecto que no conoce, hasta j ,Libro de capellanes de Eeyes? de la Saj^
que haya piedad que se lo advierta. Diráme í j,^ Toieclo.;^^^^^^^^«
vuesefíoría que las fiestas del Corpus no hacen %|

(llu> I
si á mí me pusieran la objeción en los asuntos
de cuanto hasta hoy he escrito, con mejorar los Aunque algún critico ha supuesto que lo.

asuntos desvaneciera la objeción; pero quien | Afectos de un pecador arrepentido publicado.

me capitula, no me capitula, ni puede, lo que lno hace mucho en una colección de Miserere,

escribo, sino el que lo escribo, ylo digno ele un \ no son de Calderón de la Barca, lo cierto «
objeto no enmienda lo indigno ele un ejercicio; que no hay razón poderosa para rechazarlos
y mientras no me dieren por digno el ejercí- Es muy probable sin embargo, que estén

ció no me pueden dar por digno ningún ob- enmendados o variados. Y como prueba de

SrC señor, de que darme al par- ello, puede notarse que hace Venus asonante

ÍMo te que en particular es bueno, es darme j éneo; defecto nue no creemos que

al partido de que en malo. Declárese
- Caldeion—

lo
para servir y obedecer toda mi vida; y no lo jM
siendo, ni á su majestad ni á vuesefíoría ilus- Esta pensión lúe concedida sin situarla o

trísima le puede parecer mal que, conocido el \ determinarla, por cuya causa no la cobro

yerro trate ele enmendarle; y aun elmismo mis- \ nunca. Boco antes de su muerte , compadecido

terio se dará por más bien servido; pues lo que j el rey ele sus achaques y su avanzada edad,

se califica indecoro de un altar, mal puede que- jmandó que se le socorriese, con cargo a las ca-

elar festividad de otro. Y en fin, sefíor, dejan- j jas ele Sicilia, con mil quinientos ducados dé

dome á ser primero ejemplar del mundo en \ plata, que tampoco llego a cobrar. (Véase su

que se pudo desmerecer obedeciendo, reduzca- j testamento.) ,•,.,•

mos á dos palabras el discurso; que no es justo \ Encargóse de hacer las duhgencras necesa-

que por mí se haga estorbo á mayores impor- \ rías para el cobro de esta lbianzael Si. La-

tancL O este es malo, ó es bueno: si es \ dron de Guevara, consiguiéndolo después de

(PÁG. 36, LÍNEA 11.)

(pág. 37, línea 8.)
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dos años de pretensiones, como puede verse en

la nota relativa al aniversario que fundó en ho-

nor de Calderón la Congregación de Presbí-
teros Naturales de Madrid.

mentarios al señor doctor D. Juan Mateo Lo-

zano, cura propio ele la iglesia parroquial de

San Miguel de esta villa,y al Sr. D. Diego

Ladrón de Guevara, caballero del Orden de

Calatrava, y otros. Dieron de limosna á la fá-

brica de esta dicha iglesia ciento veinte y cinco

reales. Tocó de cuartas quinientas misas. »

Consta al folio 161 del libro de fallecimien-
tos de la parroquia del Salvador, que empieza
en 1630 y concluye en 1683.

(PÁG. 37, LÍNEA 12.)

En el libro de Congregantes de San Pedro,
se halla una biografía sucinta, pero muy bien
escrita, de Calderón. Allíconstan las fechas
en que ingresó en la misma, el producto de la

herencia que recibió la casa, que ascendió á

treinta y seis mildoscientos quince reales, la

inversión de esta suma y las vicisitudes poi-

que pasó el aniversario fundado por la Con-
gregación.

Y ya que citamos este curioso libro, di-
remos que no deja de ser digno ele leerse
el juicio que sobre las obras dramáticas ele
nuestro poeta expone el autor ele la biografía,
consignando que, escritas las comedias en su

mayor parte para dia fijo, en brevísimo plazo
y con asunto forzado ,es más de alabar lomalo
que evitó que lo bueno en que acertó.

(PÁG. 39, LÍNEA10

Seguramente, la venerable Congregación
de Presbíteros Naturales de Madrid, que siem-
pre profesó, y aún profesa, estimación alinspi-
rado poeta yhermano, quiso poner algo á cu-

bierto á Calderon, declarando que en la última
hora despreció sus obras dramáticas.

No hemos podido encontrar dato alguno que
confirme esta suposición. Murió casi escri-

biendo un auto ,y en su testamento nada dice
de sus obras. Solamente en el coclicilo, hecho

cuarenta y ocho horas antes de morir, dijo
que dejaba «unos papeles manuscritos que to-
caban sólo á algún empleo ele su ociosidad,
aunque en su estimación valían poco; » pala-
bras que parece se refieren á un juicio litera-
rio,más que á otra cosa, y que son propias
de lamodestia de Calderón.

(pág. 37, LÍNEA 28.)

Para evitar una confusión es preciso decir
aquí que en 1622 fué la canonización de San
Francisco Xavier ,para la cual escribió Calde-
ron las quintillas; y en 1671 la de San Fran-
cisco ele Borja, para la que escribió la canción
y el soneto. (PÁG. 39, LÍNEA 14.)

pág. 38, línea 41.) Fundóse este aniversario el 26 de Julio de
1683, y no inmediatamente como han supues-
to algunos biógrafos.La hora á que murió Calderón consta en

las diligencias hechas para la apertura del
testamento y codicilo, por el escribano Juan
de Burgos, el 26 ele Mayo, ante los testamen-

En la citada fecha elió cuenta D.Diego La-
drón de Guevara á la Congregación de que se
hallaba corriente el pago de la libranza sobre
Italia, que se habia encargado ele gestionar.
La Congregación acordó darle las gracias por
su actividad, y fundar con el producto de esa
renta el aniversario, que habia de celebrarse
el 26 ele cada año.

tarios
No sabemos ele dónde sacaría el articulista

de un periódico ilustrado la afirmación de que
murió á las seis de la mañana ,ni menos la de
que aquel triste dia era martes.

PÁG. 39, LÍNEA 3 (pág. 39, línea 18.)
Partida de defunción ElB. Fr. Manuel Guerra predicó el sermón

en el funeral ele D. Pedro. Era muy amigo
suyo; y fué nombrado el año 1682 para
dar su informe sobre la quinta parte ele co-
medias de Calderón, haciéndolo en un ex-
tenso folleto, demostrando que «la comedia es
indiferente en lo cristiano y conveniente en lo
político. »

«En 26 de Mayo ele 1681 se enterró en
esta iglesia ele San Salvador ele la villa de
Madrid D. Peelro Calderón ele la Barca, ca-
ballero del Orden de Santiago ,capellán de los
señores Beyes de Toledo y de honor de S. M.,
en la bóveda de una capilla que es de Don
Diego Ladrón ele Guevara, que está á mano
izquierda como se entra por la puerta princi-
pal de esta dicha iglesia. Otorgó su testa-
mento ante Juan de Burgos, escribano del
número ele esta elicha villa. Dejó por sus testa-

Apenas publicado, se dio á luz en Valencia
una invectiva contra él, titulada: «El Buen
Zelo ó examen de un papel, que con nombre
del Reverendísimo P. M.Fr.Manuel de Guer-



rayBibcra, doctor en Thcología, &a, corre

en vulgar, impreso por Aprobación de la quinta
parte verdadera de comedias de B. Pedro Cal-
derón &a. Valencia. 1683.»

Miguel ySan Gabriel, Bienaventurados Após-
toles San Pedro y San Pablo y Señor San-
tiago , patrón de las Espafías , con todos los
coros de los ángeles santos y santas de la corte
celestial. =Sepan cuantos esta carta ele testa-
mento vieren, como yo, D. Pedro Calderon
ele la Barca, caballero ele la Orden de San-
tiago , capellán de honor ele su majestad y ele
los señores Beyes Nuevos de la Santa Iglesia
de Toledo, habiendo entrado en temerosa con-
sideración de que no sea justo juicio de Dios
el merecido castigo de mis culpas, y poco
aprovechamiento de su espera arrebatarme
con improvisa muerte, sin tiempo para hacer
voluntaria designación de mi alma y mi vida
en sus piadosas manos; ó ya que esto no sea sino
inmensa misericordia, suya, llamarme con mor-

tales avisos de desahuciado achaque, teme-
;roso no menos de que aun en este caso último
; donde su clemencia , la gravedad del acci-

\u25a0 dente no me perturbe el uso de potencias y
i sentidos, ni otro temporal afecto de retardada
» disposición para aquel trance , me divierta á
I nada que no sea pedirle perdón de mis pcca-
j dos ;hallándome en más cercano peligro ele la
| vida que lamisma vida, enmicabal yentero jui-

cio, cual fué servicio repartirme el poder que me

crió, la sabiduría que me redimió y el amor

que me llamó á su verdadero conocimiento,
en nacimiento de gracias de tantos no mereci-
dos beneficios, y á efecto de adelantar en

honra y gloria suya á lo cierto del morir lo
incierto de la hora, conformándome, como si
fuera esta la última de mi vida, con su divina
voluntad, dispongo la mía ele esta manera:

Y poco después salió á luz otro folleto, con

este título: «Discurso teológico y político so-

bre la Apología de las comedias, que ha sacado
é luz el B.mo P. M. Fr. Manuel Guerra con

nombre de aprobación de la quinta y sexta
parte de comedias de D.Pedro Calderón.»

En defensa de las comedias se publicó un

nuevo escrito, titulado: «Bespuesta á un pa-

pelón que publicó el Buen Zelo mahullaclor,

alias Marramaquiz, en que muerde y araña
con frialdades de ingenio y ardores de envi-
dia contra las comedias y sus aprobaciones,
donde en términos escolásticos le enseña con

cariños de Miz, y le reprende con rigores de
Zape. Don Tomás ele Guzman, profesor de

Gramática en la insigne Universidad de Sala-
manca, 1683. »

Testamento de Calderón

Es tan importante y curioso este docu-
mento, inédito hasta hoy, que hemos creído
conveniente su publicación. Aclara algunos
sucesos y épocas de la vida del inmortal poeta,
y puede servir de comprobante á varias afir-

maciones que hacemos en el texto de la obra.
Se conserva en el Archivo Notarial de

Madrid, de donde le hemos copiado; y no se-

ríamos justos si no consignáramos aquí la
amabilidad y patriótico interés con que los

empleados en el citado Archivo han hecho
todo género de investigaciones para satisfacer
nuestros deseos. Primeramente pido y suplico á la persona ó

personas , que piadosas me asistan , que luego
que mi alma separada de mi cuerpo, le des-
ampare dejándosele á la tierra, bien como res-

tituida prenda suya, sea interiormente vestido
del hábito de mi seráfico Padre San Fran-

;cisco, ceñido con su cuerda, y con la correa

!de mi también Padre San Agustín , y habién-
: dolé puesto al pecho el escapulario de Nues-
| tra Señora del Carmen, y sobre ambos sayales
| sacerdotales vestiduras, reclinado en la tierra

\ sobre el manto capitular del Señor Santiago;
l es mi voluntad que en esta forma sea entre-

gado al señor capellán mayor y capellanes que
son ó fueren ele la venerable Congregación ele
Sacerdotes Naturales ele Madrid, sita en la

\ parroquial del Señor San Pedro, para que

\ usando conmigo, en observancia de sus piado-
| sos estatutos, la caridad que con otro cual-
lquier padre sacerdote, me reciban en su casa

\ (y no en otra), para que en ella sea llevado á

\ la parroquial de San Salvador de esta villa, y

?En elnombre de la Santísima Trinidad, Pa-

dre ,Hijo y Espíritu Santo ;tres personas dis-
tintas y un sólo Dios Todopoderoso yde la

Inmaculada en su primer instante Purísima
María, por quien merecimos al unigénito Hijo
del Eterno Padre, verbo encarnado en sus
siempre vírgenes entrañas, habitar entre nos-

otros; verdadero Dios y verdadero Hombre,

para ser por nosotros y para nosotros sacrifi-

cado en el ara de la cruz, y sacramentado en

el ara del altar, en cuyos tres principales
misterios ele nuestra santa fé, y en cuantos

confiesa , cree y enseña la apostólica Iglesia
católica romana ,primero y ante tocias cosas,

protexto que bien y firme y verdaderamente
creo, como verdad infalible, que nipuede en-

gañarse ni engañarnos, y bien y toe y
verdaderamente espero, como en poder int-

rato y bien y verdaderamente amo, como a

bien sumo.=Y en nombre del Ángel Custo-

dio ele mi Guarda, gloriosos Arcángeles San


